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			Si puedes soñarlo, puedes hacerlo.




			Walt Disney




			 




			Prólogo




			Primero de todo, me gustaría explicar algo que puede resultar chocante. ¿Cómo es posible que yo, uno de los más acérrimos defensores del abordaje centrado en soluciones puro y duro, escriba un prólogo para un libro como este, en el que la idea central son los beneficios de combinar la terapia breve centrada en soluciones y la terapia narrativa?




			Hay dos razones que explican que haya escrito este prólogo, una sencilla y la otra bastante menos. Empezaré por la razón complicada, pero para hacerlo he de recordar cómo conocí a Linda Metcalf y cómo descubrí su trabajo combinando estas dos perspectivas.




			Fue durante mi segundo semestre en la escuela de grado. Me matriculé en una asignatura con un nuevo profesor sin tener ni idea de qué me esperaba. Para entonces me sentía bastante frustrado con la profesión de terapeuta y había decidido dejar la facultad y explorar otros caminos. Este sentimiento era consecuencia de mi trabajo en una organización local, donde recibí instrucciones de aplicar una forma de terapia saturada de problemas. Este abordaje tenía el apoyo total de quienes dirigían la organización, que creían que esta era la única forma eficaz de terapia. De hecho, me dijeron que sería poco ético emplear otro tipo de enfoque. Esta forma de trabajar orientada a los problemas nunca fue conmigo, y por eso el trabajo me resultaba duro y me sentía desmoralizado y superado por los problemas de mis clientes. Mi propia ineptitud me había desanimado.




			Deseaba trabajar con otro sistema, pero me dijeron que no. Entonces conocí a Linda.




			Durante la primera clase habló de la terapia breve centrada en soluciones y de los creadores de este abordaje, Insoo Kim Berg y Steve de Shazer. Explicó que el trabajo de estos pioneros se centraba en la esperanza, el cambio e incluso en los milagros. Me quedé instantáneamente enganchado cuando logré entender por fin que sí, que había otro sistema para trabajar con los clientes, uno más lleno de esperanza, uno que encajaba con el tipo de clínico y de persona que yo quería ser. Era como si alguien me hubiera insuflado vida de nuevo. Anhelaba aprender todo lo que pudiera sobre todo esto.




			El momento más importante tal vez fue cuando Linda hizo una demostración con algunos de sus clientes durante una clase. Decir que me quedé impresionado es decir poco. Mientras escribo este prólogo, recuerdo que esto ocurrió hace más de once años, pero lo tengo presente como si hubiera sido ayer. Creo estar viendo a la familia a la que recibió, cómo respondieron a las preguntas que les hizo durante la sesión y el extraordinario cambio que vi obrarse allí mismo, durante la clase. Me impresionó lo que vi, así como las extraordinarias dotes clínicas de Linda.




			Me dediqué a algo más que a aprender el abordaje centrado en soluciones: hice todo lo posible para dominarlo. Leí todos los libros, vi todos los vídeos y asistí a todas las formaciones que pude encontrar. Con el tiempo tuve dos revelaciones profundas. Una fue que a medida que estudiaba y practicaba este método, entendí que quería practicar una forma pura y minimalista de la terapia breve centrada en soluciones. También me di cuenta de que esto no era lo que hacía Linda. Ella le añadía algo que me resultaba desconocido. Era su forma particular y eficaz de aplicar la terapia breve centrada en soluciones. Y cuando hablé de esto con ella, me reveló que lo que había estado añadiendo a sus sesiones era la terapia narrativa. 




			Era su arma secreta.




			Si puedes ver más allá de las técnicas y la teoría, lo que encontrarás en el corazón de Linda es esperanza. Es el tipo de esperanza que ha causado impacto en sus clientes y alumnos durante su carrera. Lo sé porque yo fui uno de ellos y ver esa esperanza cambió mi vida de las formas más profundas. 




			Nuestra área de actividad necesita más abordajes inspirados en la esperanza, que se centren en las capacidades de la persona en lugar de enfocarse en sus problemas. Los estudiantes necesitan saber que pueden trabajar con clientes y ayudarles a crear un cambio sin centrarse en un problema, como hacen otros abordajes. Este libro propone otra forma de ayudar a los clientes a descubrir su mejor yo y a vivir una vida distinta, una en la que su problema no les controla. El arma secreta de Linda está ahora a nuestra disposición, pero para entender de verdad su trabajo tienes que ampliar tu perspectiva. Y entonces verás la esperanza.




			Abrí este prólogo diciendo que tengo dos razones para aceptar escribirlo. He contado la más difícil de explicar. Lo que he intentado decir es que aunque el abordaje integral de Linda es distinto del mío, en su núcleo contiene la idea de esperanza, y ver esa esperanza es precisamente lo que me llevó a buscar una comprensión mayor del abordaje centrado en soluciones. Espero que este libro ofrezca lo mismo a esos lectores que tal vez tienen dificultades parecidas a las que yo tuve en aquel tiempo. 




			La segunda razón para escribir este prólogo es mucho más sencilla. Fue Linda quien me descubrió esta forma de trabajar. Es un gran honor y un privilegio contribuir, aunque sea de forma humilde, a mostrar su trabajo.




			Le deseo al lector que disfrute de la lectura.




			Elliott Connie, terapeuta autorizado
Coautor de The Art of Solution Focused Therapy 
Autor de The Solution Focused Marriage




			 




			Prefacio




			Creo que no fue casualidad que durante el mismo semestre en la facultad, a principios de los noventa, me prescribieran la lectura de Medios narrativos para fines terapéuticos (White y Epston, 1990) y In Search of Solutions (O’Hanlon y Weiner-Davis, 1989). Acababa de regresar de un taller en Rockville (Maryland), donde había pasado una semana aprendiendo de Jay Haley, un terapeuta familiar estratégico que era mi héroe en aquel entonces. Yo era una comprometida terapeuta familiar estratégica, segura de que el método creativo y provocador creado por el psiquiatra y terapeuta familiar Milton Erickson, y más tarde refinado por Jay Haley, era lo mío, y estaba dispuesta a dominarlo. Por desgracia, perfeccionarlo era mucho más difícil de lo que había creído.




			Cuando intentaba aplicar estas ideas, antes de una sesión de terapia familiar a menudo me encontraba preparándome durante horas para poder dar las instrucciones más brillantes y poderosas, solo para descubrir que cuando la familia regresaba, las cosas habían mejorado. Y allí estaba yo, en una sesión con clientes cuyo sistema había cambiado durante la semana, debido a quién sabe qué razones, y sin necesidad de que yo ayudara en absoluto.




			Leí los dos libros que mencioné antes, saltando de uno a otro. Solo necesité leer unas páginas de cada uno de ellos para cambiar mi sentimiento de inutilidad hacia mis clientes por otro que me llevó a darme cuenta de lo que he llegado a creer. Los clientes no necesitaban mi ayuda. Lo que necesitaban era que les ayudara a reconocer que podían ayudarse a sí mismos. Y aun así volvían, creyendo que yo tenía las respuestas que buscaban. De algún modo, tuve que aprender a trabajar para hacer emerger la maestría en ellos, y aprender a renunciar a ser la experta. 




			Entonces descubrí a nuevos héroes. Seguí a Steve de Shazer, a Insoo Kim Berg y a Bill O’Hanlon. Asistí a cada taller que realizaron, cerca y lejos. Incluso escribí mi tesis doctoral en un centro de terapia breve familiar en Milwaukee. Luego seguí a Michael White y David Epston. Respondían mis preguntas, que eran muchas, con enorme amabilidad. Me enamoré del atractivo de la externalización, de las cartas terapéuticas, de la redescripción y de las invitaciones a revisar y reescribir historias. Pero aún me encantaban las preguntas de escala, la pregunta milagro, el “y qué más” y “en qué sería diferente”, preguntas que aprendí más adelante de Chris Iveson, Harvey Ratner y Evan George de BRIEF Therapy Practice. El problema era escoger. ¿Cuál de estos abordajes iba a seguir?




			Empecé por darme cuenta de que durante las sesiones me aventuraba en los dos modelos, permitiendo siempre que el diálogo y el lenguaje de los clientes me guiaran por un camino que tuviera sentido para ellos. Pensaba para mí: “Sería genial externalizar esta palabra” o “parece que este cliente cree que los acontecimientos ocurren constantemente, debe haber excepciones”. No dejaba de tomar distintas notas, centrándome en el lenguaje y las excepciones en lugar de en los problemas, e incluso entregándoles a los clientes una copia más tarde. Empecé a darme cuenta de que cada cliente parecía querer que las cosas mejoraran y de que a la mayoría de ellos no les importaba que les invitara a escribir los siguientes capítulos de su vida. Cuando le pregunté a un cliente de 50 años si quería escribir el “capítulo 2”, las lágrimas empezaron a rodar por sus mejillas. Levantó la vista y me preguntó: “¿Estás segura de que puedo hacer eso?”. La forma en que discurrían las sesiones y en que los clientes empezaban a hablar determinaba el camino que seguiría durante la terapia: centrada en soluciones o narrativa. De algún modo, ese camino se hizo más fácil a medida que empecé a mezclar los dos modelos. 




			Aun así, sigo teniendo dudas. Mezclar los dos modelos, ¿es respetuoso y honesto con sus fundadores y con los propios modelos? Me lo pregunté y le di muchas vueltas, escribí algunas ideas, algunos puristas me ignoraron y otros me aplaudieron, sobre todo los que seguían el modelo narrativo. Me parecía que creían sinceramente que las ideas y las vidas debían evolucionar hacia nuevas formas de trabajo y de relación. La admiración que sentía hacia los dos modelos nunca disminuyó, y me preguntaba si podría combinarlas en un marco con el que pudiera trabajar con todos los clientes, manteniendo el respeto hacia los dos modelos a la vez que aplicaba la eficacia de los dos. Es ese marco el que se presenta en este libro. 




			Con el tiempo empecé a ver los diálogos de la terapia narrativa como el vehículo para iniciar y crear nuevas descripciones que parecían ayudar a los clientes a ver nuevas posibilidades ante ellos. Empecé a referirme a esas nuevas descripciones como nuevas presentaciones. A mis clientes les gustaba la idea de adoptar nuevas descripciones y de presentarse de forma distinta ante los otros. El simple hecho de crear nuevas descripciones les daba nuevas ideas con las que iniciar nuevas acciones. Parecía que el lenguaje marcaba la diferencia a la hora de motivar a los clientes y despertar en ellos la esperanza. Sin embargo, las meras descripciones no bastaban para ayudar a los clientes a seguir adelante. La terapia centrada en soluciones me permitió implementar la nueva presentación. Las excepciones que identifiqué durante nuestras conversaciones me ayudaron a ajustar el tempo y la dirección. Mis clientes parecían apreciar la mezcla, mejoraban con más rapidez y me enviaban a otros clientes. Verlos reaccionar así fue el factor que más influyó en que continuara desarrollando este marco y en que ya no dejara este sistema.




			Mediante una mezcla de terapia narrativa y terapia centrada en soluciones, los supervivientes de un trauma mejoraban desde la primera sesión y podían iniciar cambios importantes durante tres o cuatro sesiones. Los niños aprendían a controlar su energía, su ira y su tristeza después de una o dos semanas. Los maestros conseguían ver a sus alumnos de una forma distinta y colaboraban conmigo y con ellos en encuentros escolares que estimularon nuevos esfuerzos y la reputación de los alumnos de una forma brillante. Esos encuentros se realizaban solo una vez y aun hoy siguen siendo eficaces. Estaba emocionada. Clientes que luchaban con la depresión, la pérdida, la ansiedad y otros problemas volvían después de la primera sesión diciendo que las cosas habían mejorado.




			Así, este libro es el resultado del trabajo que he realizado durante 20 años, que se ha convertido en una forma de hacer terapia individual y terapia familiar con un abordaje posmoderno. Después de ver que este abordaje podría ser útil, se me hizo imposible no pensar desde estos dos modelos cuando visitaba a los clientes. En nuestras primeras sesiones, ellos parecían presentarme «regalos» del lenguaje que me mostraban qué camino querían seguir durante la terapia. Y cuando en nuestras conversaciones hacían aparecer los valores y creencias familiares sobre la vida y sobre sus sueños, los nuevos capítulos evolucionaban con un diálogo rico que les permitía salir de tiempos difíciles para entrar en posibilidades agradables y experimentar con nuevas acciones. Finalmente, llegaba el “día del milagro” o “el día de la varita mágica” (a partir de la “pregunta milagro”). Era el día en que la vida mejoraba. El día del milagro llegaba no solo con nuevas acciones, sino también con creencias reconocidas y emociones que sustentaban las acciones deseadas. Esto parecía aportar a los clientes nuevas ideas de cómo podían involucrarse en su día del milagro, de modo que las interacciones cambiaran para mejorar. Y la mejor parte es que fueron los propios clientes quienes aportaron los descubrimientos, las descripciones, las presentaciones, las acciones, los valores y las creencias. La terapia se volvió más rica y, a la vez, más breve.




			Hoy ya no voy a las sesiones lista para presentar mi intervención, como hacía en mis primeros años de práctica, cuando aspiraba a ser una terapeuta estratégica. Lo que hago es ir sin saber nada del nuevo cliente, y así descubro las competencias latentes ocultas en la persona, que puede que tenga pistas o no de que ya es un experto o una experta. Todavía aprecio y me siento agradecida al Mental Research Institute y a las leyendas de la terapia estratégica, pero ahora son mis clientes, mediante una lluvia de preguntas, los que me indican cómo quieren que sean las cosas, cooperando durante el proceso para que la resistencia desaparezca y para ver el alivio en sus ojos, sea cual sea su edad o su situación. 




			Valoro la confianza que me ha expresado Michael White, que hace más de 20 años me dijo que incluyera “cualquier cosa que hubiera escrito” en mi primer libro, Counselling Toward Solutions. Agradezco su profunda influencia en mi modo actual de ver y describir a las personas, igual que me siento agradecida a David Epston por las cartas terapéuticas, los certificados y la idea de revisar las notas de afrontamiento de los casos al final de cada sesión. Mis clientes no dejan de sorprenderse cuando al final de cada sesión, les entrego copias de páginas de ideas y soluciones, y les digo que las notas no son más que sus ideas y sus palabras. Agradezco el apoyo de Bill O’Hanlon, que escribió la introducción de mi primer libro y me invitó a ser ambiciosa en 1995, ante lo que yo creía que funcionaría, diciéndome: “Hay un montón de espacio ahí arriba… hazlo”. También estoy en deuda con Insoo Kim Berg, Steve de Shazer y Yvonne Dolan por su sabiduría y sus maravillosos libros, tan respetuosos con los clientes. También con Chris Iveson, Harvey Ratner y Evan George de BRIEF Therapy Practice en Londres, y con Mark Hayward y Amanda Redstone de The Institute of Narrative Therapy de Rotherham, en Inglaterra. Durante los últimos 8 años, los “chicos de BRIEF”, además de Mark y Amanda del Instituto de Terapia Narrativa, han impartido cada verano formación sobre estos dos modelos a 25 de mis alumnos. Cada año me siento y les escucho como si oyera los tesoros de sus modelos por primera vez. Aprender los dos modelos un año después de otro, escuchar su música y llenar páginas de ideas en mi mente es estimulante y me hace sentir reconocida. 




			Elliot Connie, antiguo alumno, colega, terapeuta ejemplar y querido amigo, me animó con persistencia a escribir este libro. Le doy las gracias por su apoyo y sus increíbles colaboraciones a la terapia de pareja. Agradezco su prolífica adaptación del abordaje centrado en soluciones con las parejas, al que acertadamente se refiere como creador de soluciones. Como el modelo, él hace lo que funciona y evoluciona junto a sus clientes, y su servicio salva a parejas y familias todos los días.




			Por último, quiero agradecer al lector por haber escogido un libro sobre terapia que es muy distinto del resto. Aquí el marco se basa sencillamente en todos mis esfuerzos para llegar a los clientes con más frecuencia, con más respeto, creatividad, eficiencia y de forma más constructiva mediante el lenguaje de la terapia narrativa y las acciones de la terapia centrada en soluciones. Espero que el lector disfrute el viaje y encuentre fascinación y energía en el trayecto.




			Doctora Linda Metcalf, asesora profesional autorizada (LPC-S) terapeuta familiar y de pareja autorizada (LMFT-S)




			Las hojas de trabajo que se presentan en este libro pueden descargarse en springerpub.com/sfntexercises (en inglés).
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			Soluciones valiosas




			Nos convertimos en lo que pensamos.




			Buda




			Valerie, de 45 años, pide hora para iniciar una terapia después de 20 años de matrimonio porque últimamente se siente infeliz. Tiene dos hijos, una chica de 17 años y un chico de 13. Comienza la sesión diciendo que necesita saber si puede «volver atrás» en su largo matrimonio. Hace una semana su esposo le confesó que le estuvo siendo infiel durante 5 años. Este descubrimiento la ha dejado muy afectada, y ahora ya no sabe qué cosas de su vida eran ciertas y cuáles no. Su esposo quiere reconciliarse, pero ella no está segura de poder hacerlo. No sabe si puede continuar la relación con él después de su lío amoroso, pero tiene claro que necesita hablar de su propia infelicidad, independientemente de lo que ocurra en el futuro. Afirma que descubrir la aventura de su esposo la ha llenado de rabia, un sentimiento hasta ahora desconocido para ella. Aun así, está bastante convencida de que el asunto amoroso acabó y de que su esposo es sincero cuando afirma que quiere arreglar las cosas.




			Comienza la búsqueda




			Muchos clientes en la situación de Valerie buscan asesoramiento. Están absorbidos por una narración repetitiva y necesitan que se les escuche. Este tipo de clientes le sueltan a su terapeuta todas las ofensas que creen hacer soportado o que ellos han infligido a otros, como si conocer todos los detalles le sirviera al terapeuta para ayudarles más. En estos casos, es importante ejercer la escucha activa, porque la relación que se desarrolla en los primeros minutos influirá en el resultado de la terapia. Horvath y Symonds seleccionaron 24 estudios con un bueno diseño para realizar un metaanálisis, y concluyeron que «la relación terapéutica era una variable bastante sólida que vinculaba el proceso terapéutico con los resultados. La relación y los resultados no parecen relacionarse con el tipo de terapia, ni con la duración del tratamiento» (citado por Singer, 2006). 




			Sin embargo, durante la primera presentación de los problemas que el cliente le hace al terapeuta, a menudo el último cree que hace falta intervenir y ofrece ayuda al cliente con demasiada rapidez, pensando que este se ahogará si él no le lanza un salvavidas. El terapeuta puede indicarle al cliente en qué debería centrarse primero. Esto demuestra muy buenas intenciones, pero las observaciones demasiado rápidas pueden provocar el fracaso de la terapia, sobre todo en situaciones sensibles, como el trauma y el maltrato. Es muy probable que las suposiciones del terapeuta sobre lo que el cliente necesita hacer se alejen de los objetivos reales y alarguen la solución.




			Para Michael White, uno de los fundadores de la terapia narrativa, es más útil adoptar una postura «desconocedora»:




			A medida que la terapia es menos responsable de los progresos en las vidas de las personas, y a medida que va convirtiéndose cada vez más en un contexto en el que el terapeuta reproduce lo que «se sabe», priva al cliente de la oportunidad de pensar más allá de lo que podía pensar inicialmente.




			(White, 2000, pág. 201).




			Como sugiere White, es bastante frecuente que la respuesta del cliente no vaya en la dirección que el terapeuta cree conveniente para él. Por tanto, el terapeuta que asume el papel de «no saber» puede permitirse el lujo de no asumir o prejuzgar lo que el cliente necesita conseguir. Cuando el terapeuta espera y ve, deja espacio para que el cliente le dé sus explicaciones, le concede el control de la sesión y permite que le guíe por el camino más útil, hablando de lo que él o ella están listos para compartir y confiándole al terapeuta su objetivo.




			Muchos clientes, cuando se les interpela acerca de su objetivo formulándoles preguntas como «¿Qué esperas qué ocurra?», responden cosas como «No lo sé, por eso he venido». Este tipo de respuestas pueden persuadir al terapeuta en un primer momento de que, efectivamente, el cliente está desamparado y no tiene ni idea de qué hacer. Pero de nuevo, si el terapeuta tiene paciencia y formula la pregunta anterior de otro modo, evitando intervenir y sugerir al cliente qué esperar, aumentan las probabilidades de llegar a un resultado útil, conciso y eficiente, y el cliente acaba convirtiéndose en el experto.




			En este capítulo se explica cómo presentar a los clientes un nuevo modelo, como el de la terapia narrativa centrada en soluciones, que les invite a prestar atención a la “presentación” del personaje que aparece en las historias que les han llevado a la terapia. Mediante una mezcla de preguntas narrativas y centradas en soluciones, el terapeuta trata de hacer emerger nuevas descripciones que lleven al cliente a obtener nuevos resultados, sin saber nada acerca del problema que ha llevado al cliente a terapia. Más adelante, en este mismo capítulo, regresaremos al caso de Valerie para ver cómo formula su nueva solución y su nueva dirección. Sin embargo, antes es importante explicar las diferencias que este abordaje posmoderno presenta respecto de un abordaje moderno, y cuáles son los beneficios de utilizarlo con clientes como Valerie.




			De la modernidad a la posmodernidad: los clientes son expertos




			Durante años, los abordajes modernos a la terapia han bastado para la mayoría de los clientes que deseaban entender sus problemas. La propuesta de estos abordajes era que al explicarles la razón por la que ocurrían los problemas, los clientes se beneficiarían, y llegarían a entender por qué ocurrían. Los clientes escuchaban a los terapeutas modernos creando ideas y sugerencias que podrían mejorar sus vidas después de reconocer esa revelación. Sin embargo, la duración de la terapia y, con frecuencia, el sufrimiento que comportaba retroceder para llegar a la raíz del problema, ralentizaba el proceso y retrasaba el resultado deseado. Además, al revivir experiencias negativas relacionadas con el problema, los clientes quedaban atascados en un pensamiento centrado en el problema, y dependían del terapeuta y, en algunos casos, se retraumatizaban.




			El abordaje posmoderno ganó empuje en la década de los setenta del siglo pasado con la evidencia de que podía reducirse la duración de la terapia fomentando los puntos fuertes y las habilidades de los clientes sin tener que ahondar en la profundidad de las vidas y las experiencias de aquellos que estaban “heridos”. Al seguir lo que el cliente deseaba conseguir con la terapia, en lugar de lo que el terapeuta creía que debía conseguir, la terapia se abreviaba y los clientes se empoderaban en mayor medida. Las investigaciones realizadas por los promotores de los nuevos modelos posmodernos mostraron que estos abordajes son eficaces y tienen efectos a largo plazo. Por ejemplo, Gingerich y Peterson (2013) realizaron una revisión cualitativa de los resultados de 43 estudios controlados sobre la terapia breve centrada en soluciones (TBCS) y concluyeron que es un abordaje eficaz para numerosas alteraciones psicosociales en niños, adolescentes y adultos. La evidencia de los estudios también destacaba que es especialmente eficaz para tratar a los adultos con depresión.




			Así, los modelos posmodernos se desarrollaron como una al­­ter­­nativa a centrarse en relatos saturados de problemas y a dedicar tiempo a descubrir las razones de esas historias. En lugar de esforzarse para entender al cliente o para ayudarle cuando está asfixiado por los problemas, la estrategia posmoderna tiende a disuadir al terapeuta de que rescate al cliente según la creencia estricta de que, aunque parezca abatido, él o ella sigue siendo competente y es quien debe orientar al terapeuta hacia el resultado preferido. Por ejemplo, la terapia narrativa se centra en deconstruir los problemas que los clientes llevan a la terapia y en examinar cómo los valores personales del cliente pueden ser más útiles para elaborar relatos nuevos y más productivos. En cambio, la estrategia centrada en soluciones se enfoca en obtener un “contrato” del cliente, que él mismo crea (H. Ratner, comunicación personal, junio de 2016). El trabajo del terapeuta es casi el de hacer de coach del cliente para que entienda y verbalice qué es lo que quiere conseguir en el contrato durante el proceso de terapia. Cuando se busca el resultado que el cliente desea o el futuro que prefiere, se usa una mezcla de los dos modelos con el fin de identificar: a) lo que el cliente desea de la terapia (contrato) y b) lo que el cliente valora como importante en su vida. Los terapeutas que usan estos abordajes han visto que los clientes experimentan con nuevas acciones coherentes con sus valores, y así se mejoran las probabilidades de llegar hasta el final.




			En el caso inicial de este capítulo, un terapeuta moderno vería a Valerie como infeliz en su matrimonio y podría animarla a que reconsiderara su decisión de arreglar las cosas con su marido, que le fue infiel. Otro terapeuta moderno podría pasar tiempo hablando sobre el dolor que Valerie siente, reflejando los sentimientos que está viviendo. Incluso se podría tratar una estrategia de cómo hablar y tratar con sus hijos. Algunos clientes pueden aceptar estas indicaciones del terapeuta, pero si este no satisface las necesidades y deseos del cliente, las posibilidades de acabar la terapia se reducen. En el caso de Valerie, cuando se le dio la oportunidad de decir qué camino quería seguir, escogió rehacerse en lugar de abandonar su matrimonio, y cambiar la forma en que se relacionaba con sus hijos. Aunque no todos los terapeutas estarían de acuerdo con su elección, como terapeuta posmoderna acepté el futuro que ella prefería y lo incluí en nuestro contrato para trabajar juntas.




			Aplicación de los modelos posmodernos




			El modelo que se presenta en este libro es una mezcla de dos modelos posmodernos: la terapia narrativa y la terapia centrada en soluciones. Vamos a explorar este abordaje conjunto analizando algunos atributos de cada modelo y luego viendo cómo resultan una vez combinados.




			Terapia narrativa




			Michael White y David Epston desarrollaron este modelo, que evalúa el discurso de los clientes, sus pensamientos y conductas en el contexto de sus culturas y su entorno social, con respecto al relato que han construido. Se considera que este relato es la puerta de entrada al cambio. En su introducción a Medios narrativos para fines terapéuticos, White afirma:




			Me interesa cómo las personas organizan sus vidas alrededor de ciertos significados y cómo al hacerlo, contribuyen inadvertidamente a la «supervivencia» y a la «carrera» del problema. […] Y a diferencia de algunos teóricos de la terapia familiar, en lugar de considerar que el problema es necesario de algún modo para las personas del «sistema», me interesan los requerimientos del problema para su supervivencia y el efecto de esos requerimientos sobre las vidas y las relaciones de las personas (1990, pág. 3).




			Los terapeutas que siguen este modelo buscan lagunas en el relato centrado en el problema (las llamadas excepciones) e invitan al cliente a entender el significado y los valores de esas lagunas en relación con el relato saturado del problema (M. Hayward, comunicación personal, junio de 2016). Durante este proceso, los clientes pueden entender sus valores por primera vez, y se dan cuenta de que cuando no los respetan en sus vidas, los problemas crecen y se convierten en obstáculos para su satisfacción. Entonces se les invita a aplicar sus auténticos valores para volver a crear sus vidas. Esa comprensión y la reivindicación de sus valores personales ayuda al cliente a elaborar una nueva historia futura de la mejor manera posible. El trabajo del terapeuta consiste en facilitar la discusión de modo que el cliente pueda escribir un nuevo relato usando solo los personajes que escoja, el argumento y el resultado preferido, lleno de características detalladas que representen al personaje que el cliente desea. Este tipo de exploración provocará el cambio no solo en el cliente, sino en aquellos con los que interactúa. Así, quienes llegan a la terapia buscando un cambio en su cónyuge, sus hijos, su trabajo, su colega o su amigo pueden empezar a ver que puesto que su actual presentación influye en las respuestas que recibe, una nueva presentación puede cambiar esas respuestas.




			Terapia centrada en soluciones




			Al principio se le llamó terapia breve centrada en soluciones debido a su brevedad. Este modelo se centra en que los clientes creen sus propias soluciones a sus problemas, en lugar de tratar de entender de dónde vienen. La inspiración para la creación de este modelo apareció cuando Steve de Shazer y su equipo en el Centro de Terapia Familiar Breve de Milwaukee revisaron sus sesiones de terapia, tratando de entender de qué forma había sido útil su trabajo. Entonces se dieron cuenta de que los resultados positivos aparecían cuando concedían a sus clientes la oportunidad de reflexionar sobre épocas en las que habían encontrado una solución eficaz a sus problemas.




			Partimos de la solución de problemas, el abordaje centrado en problemas del que emergió este modelo, y pusimos el acento en las soluciones y en cómo funcionaban. El equipo partió del foco en identificar los patrones de interacción alrededor de la demanda para interrumpir la secuencia del problema (en la tradición del Mental Research Institute, MRI) y acabó enfocándose en identificar qué había funcionado, con el fin de identificar y amplificar esas secuencias de soluciones.




			(de Shazer, 1982, 1985, citado por O’Hanlon y Weiner-Davis, 1989, pág. 21)




			Nos enfocamos en crear soluciones tratando de identificar las excepciones, o épocas en las que el problema es menos frecuente. En lugar de hablar sobre el problema actual, el terapeuta guía al cliente hacia la búsqueda de un futuro preferido o deseado. Mediante preguntas, se anima al cliente a que identifique el futuro que prefiere, dándose cuenta de lo que quiere que cambie y en qué contexto. La indagación se centra en cómo otros verán al cliente cuando él o ella empiece a hacer cambios, y en cómo otros resultarán afectados por el cambio del cliente. Después de una identificación tan detallada del futuro o del objetivo preferido, el terapeuta se convierte en una especie de guía de viaje que ayuda al cliente a establecer cómo y cuándo abordar el futuro preferido, de forma lenta y eficiente, usando las excepciones que han identificado.




			La mezcla de ideas aplicada al caso de Valerie




			El terapeuta posmoderno se centra en la situación terapéutica rápidamente, escuchando con atención a clientes como Valerie durante varios minutos, y luego preguntando respetuosamente: «¿Qué esperas que consigamos durante este tiempo?» y persistiendo un poco hasta que la clienta dé las indicaciones que sean más útiles para ella. El principio de la terapia en la primera sesión es crucial para el proceso y la eficacia del proceso terapéutico. En el caso de Valerie, cuando le pregunté sobre sus mayores esperanzas (George, Ratner e Iveson, 2016), respondió: «Quiero rehacerme».




			La siguiente sección explora cómo la dirección deseada por Valerie la llevó a «deconstruir» (White, 2011, pág. 151) a quién estaba presentando actualmente, y a construir (foco en la solución) quién quería ser cuando interactuara con los demás en su vida.




			Elaborar una nueva presentación




			A partir de la indicación de Valerie de «rehacerse» durante esa sesión inicial, pasamos algún tiempo hablando acerca de cómo sería ella algún día cuando se hubiera rehecho. Me dijo que sería más fuerte, más interesante y que prestaría más atención a su esposo, que le había dicho que se había sentido desconectado de ella en los últimos 5 años. A medida que Valerie hablaba y contaba su relato, admitió que durante esa época, en la que ella también había sentido una desconexión de su esposo, se había centrado mucho en su hija, que entonces tenía 12 años y sufría un trastorno alimentario, y su hijo, que en aquella época tenía 8 años y se había estado comportando mal en casa, aunque no en la escuela. Reconoció que no había sido la pareja que quería ser para su marido. Aunque no se culpaba por la infidelidad de él, admitió que ella había estado ausente de la relación, tal como su esposo le había dicho. 




			Aunque Valerie expresó culpa acerca de lo que estaba ocurriendo en su casa, continuamos (sin detenernos a diseccionar su culpa o a preguntarnos por la causa de los problemas con sus hijos y su marido) para definir cómo sería esa nueva Valerie. Para hacerlo, me interesaba la Valerie actual tal como ella misma y otros la describían. Al trabajar con clientes que están viviendo relaciones infelices, mi experiencia es que los que llegan solos a terapia anhelan arreglar a la otra persona para que las cosas mejoren. Como terapeuta familiar con un abordaje sistémico, creo que la transformación en otros se favorece más cuando el propio cliente hace cambios. Así que, en un intento de empezar a deconstruir el problema y aspectos de la presentación del cliente que no funcionan, suelo pedirles permiso para hacer preguntas como las que le hice a Valerie durante nuestra primera sesión. Es conocido que David Epston escribe cartas de invitación a los clientes que siente reticentes a implicarse en la terapia (White y Epston, 1990, pág. 84). Me he dado cuenta de que las invitaciones a la consulta de terapia mantienen al cliente en el papel de experto y le dan la oportunidad de aceptar el proceso.


			

				

					

					

				

				

					

							

							Invitación: 


						

							

							«¿Te parece bien si te hago una pregunta difícil?».


						

					


					

							

							Pregunta:


						

							

							«Si tu marido y otras personas próximas a ti estuvieran aquí hoy, ¿cómo te hubieran descrito durante los últimos 5 años?».


						

					


				

			


			Es importante ser respetuoso con el cliente mientras se recoge esta información, porque el proceso puede resultarle difícil. A la pregunta suele seguir un suspiro, y después de reconocer los rasgos negativos, hábitos, descripciones y acciones aparecen el arrepentimiento y la aceptación. Aunque mi intención no es llevar a mis clientes a un lugar negativo haciendo una lista de sus limitaciones, creo que deconstruir la presentación actual les sirve para ver la función que pueden estar desempeñando en el relato del problema. Este proceso también les ayuda a identificar cuál de sus valores han estado dejando de seguir durante las acciones que han realizado durante el episodio actual. Por tanto, en esta parte de la sesión escribimos una larga lista que describe el papel que el cliente ha estado representando ante los otros. A medida que responde, puedo escribir una lista de lo que el cliente va dictándome, y cada vez voy preguntando: «¿Qué más?». La lista sirve para describir el carácter del relato del problema y parece concretar en los clientes la comprensión de si las acciones, consecuencias y respuestas (excepto para la violencia) que reciben representa quiénes son ellos en realidad en relación con sus valores. He aprendido a escribir listas de los profesionales de BRIEF Therapy Practice. Ellos las usaban como un medio de recabar de los clientes cómo veían el cambio en su futuro preferido. En esta parte de la terapia escribo muchas listas. La siguiente es la enumeración de descripciones de Valerie que expresa cómo sentía que la veían actualmente su esposo, sus hijos y otros:


			

				

					

					

				

				

					

							

							Distante


						

							

							Indiferente


						

					


					

							

							Infeliz 


						

							

							Despectiva


						

					


					

							

							Sin interés


						

							

							Demasiado independiente


						

					


					

							

							Fría


						

							

							Demasiado enfocada en los niños


						

					


					

							

							Deprimida


						

							

							Poco atenta a su marido


						

					


					

							

							Irritable


						

							

							«En otro lugar» mental


						

					


				

			


			Después de que Valerie y yo viéramos la lista juntas, discutimos si los rasgos que mostraba a las personas que le importaban representaban a la persona que ella era y en la que creía. ¿Reflejaban esos rasgos sus valores sobre las relaciones? Dijo que era una persona de más calidad que la que estaba mostrándose a sus hijos y su marido. Ahí es donde emergió de nuevo la palabra «rehacerse», mientras Valerie afirmaba eso, era hora de recomponerse. La comprensión que procede de ver estas descripciones sobre el papel, en una lista que se entrega a los clientes al final de la sesión (junto con otra lista de la que se habla más adelante), parece mitigar la culpa sobre los demás y ayuda a los clientes a buscar una solución personal a su infelicidad. Cuando el terapeuta pregunta después si la lista refleja sus valores y creencias, los clientes se sienten motivados para reivindicar su papel en un relato, pero con la presentación correcta.




			Siempre es una satisfacción formular en este momento la pregunta que dará lugar a una nueva lista: «¿Cómo preferirías que te viera la gente?». Como resultado de esta pregunta, los clientes suelen reacomodarse en el asiento, se vuelven más asertivos y confiados, y me dicen qué quieren proyectar en los demás. Yo me limito a anotar las respuestas, que suelen enunciarse muy rápidamente, casi como si quisieran profundizar en el relato inmediatamente. Todo el rato les pregunto: «¿Qué más?». Cuando le pregunté esto a Valerie, sacó a relucir que había trabajado en el campo del marketing. La terapia narrativa sugiere que la «doble escucha» (White y Epston, 1990) es una oportunidad excelente para que el terapeuta conozca al cliente desde los dos lados: el que funciona y el que no.




			Una perspectiva narrativa asume que la vida de una persona puede verse como múltiples historias (White y Epston, 1990). Dicho de una forma más sencilla, hay muchas historias con las que una persona puede contar su vida. El principio que subyace a la doble escucha es que abra espacios para contar tanto el relato del trauma como la respuesta al mismo. Esta forma de indagación no necesariamente hace prevalecer los efectos negativos del trauma, sino que aborda el relato y la historia de una persona como una oportunidad de explorar múltiples caminos. Desde esta perspectiva, en el relato de la respuesta o respuestas de una persona al trauma es posible seguir las iniciativas transformadoras, las habilidades especiales y los valores y creencias que han fortalecido sus formas de resiliencia y resistencia a las experiencias traumáticas.




			(Denborough, citado en Marlowe, 2010, pág. 43)




			Cuando conozco a los clientes en la sesión inicial, les escucho con atención mientras hablan e intento descubrir a qué se dedican. También siento curiosidad por saber si les va bien en su profesión. Estas son las capas del relato que me dicen lo que es importante para los clientes. La doble escucha me proporciona más lenguaje que utilizar y más información sobre sus fortalezas, sus valores y lo que es importante para ellos en sus vidas, incluso cuando les afectan las épocas problemáticas. Cuando le pregunté a Valerie cómo prefería mostrarse, dijo que se le daba bien construir una nueva marca. Mientras revisó la primera lista, le pregunté «cómo se recibiría una marca como esa una relación o en cualquier otro sitio, desde la perspectiva del marketing». Cuando escuchó la pregunta, frunció el ceño y dijo: «No querría pasar ni un segundo con esa persona». Luego le hice otra pregunta: «Entonces, en lugar de esa “marca”, ¿qué clase de marca o descripción te gustaría aportar a las relaciones?». Sus respuestas se convirtieron en la segunda lista:




			

				

					

					

				

				

					

							

							Atractiva


						

							

							Comprometida


						

					


					

							

							Interesante


						

							

							Divertida


						

					


					

							

							Interesada


						

							

							Flexible


						

					


					

							

							Enfocada


						

							

							Reflexiva


						

					


					

							

							Afectuosa


						

							

							Calmada


						

					


					

							

							Inteligente


						

							

							Equilibrada


						

					


				

			




			Desde ese punto, la idea de crear una nueva «marca» tenía todo el sentido para Valerie. Dijo: «No es extraño que me sienta infeliz con mi vida… No estoy viviendo de la manera que quiero vivir». Y añadió: «La idea de una marca me resulta fácil de entender. Es mi lenguaje, mi mundo».




			Dedicamos el resto de la sesión a hacer la segunda lista y le pregunté: «Dime cómo sería el futuro próximo cuando empieces a dar forma a tu nueva marca. ¿Qué acciones verías tú y los otros?». Estas cuestiones centradas en soluciones hicieron emerger respuestas que se convirtieron en la base de la «nueva marca» de Valerie.




			Al final de la sesión, analizamos la segunda lista y la felicité por la creación de una nueva marca. Hice copias de las dos listas y se las entregué antes de que se marchara. No le di ninguna indicación, porque confié en que ella escogería qué lista era coherente con su objetivo de recomponerse.




			Luego le hice la típica pregunta de cierre que uso cuando acabo todas mis sesiones: «De lo que hemos hecho aquí, ¿qué puede ser útil para ti, si es que hubo algo útil?» (Metcalf, Thomas, Duncan, Miller y Hubble, 1996, pág. 337). Sonrió, sus ojos se llenaron de lágrimas, y dijo: «Ahora tengo una dirección. Tenía que haber pensado antes en reconstruir mi marca. Ese es mi lenguaje. Me doy cuenta de que la forma en que me muestro, como ocurre con cualquier campaña de marketing, me aporta ventajas o inconvenientes».


			

				

					

					

				

				

					

							

							Nueva forma de mostrarse


						

							

							Nuevas acciones


						

					


					

							

							Atractiva


						

							

							Dedico tiempo a tener buen aspecto en casa y en el trabajo.


						

					


					

							

							Interesante


						

							

							Hablo sobre algunos proyectos emocionantes con mi marido.


						

					


					

							

							Interesada


						

							

							Me intereso más a menudo por mi marido.


						

					


					

							

							Enfocada


						

							

							Reservo momentos para estar con mi marido y con mis hijos y dejo de trabajar (a veces sigo trabajando mientras ellos están aquí).


						

					


					

							

							Afectuosa


						

							

							Le demuestro a mi marido que le quiero cuando llega a casa.


						

					


					

							

							Inteligente


						

							

							Participo en las conversaciones, incluso las inicio.


						

					


					

							

							Comprometida


						

							

							Paso tiempo de calidad con mi familia.


						

					


					

							

							Divertida


						

							

							Recupero el hábito de correr.


						

					


					

							

							Flexible


						

							

							Cambio de planes, soy espontánea ante los cambios.


						

					


					

							

							Reflexiva


						

							

							Dedico tiempo a estar sola y a pensar en lo que ya tengo.


						

					


					

							

							Calmada


						

							

							Me doy un tiempo antes de empezar a discutir con mi marido.


						

					


					

							

							Equilibrada


						

							

							Distribuyo mi día de modo que pueda hacer las cosas que yo soy.


						

					


				

			




			Animar al cliente




			Después de la sesión, escribí una carta a Valerie, algo que me parece una ayuda añadida para los clientes. Michael White habla del poder de la palabra escrita, en particular cuando las palabras las ha escrito el cliente. «A veces algunos de mis pensamientos más interesantes y preguntas más importantes se me ocurren después de que haya acabado la sesión… por lo que me han dicho los clientes, les resulta útil tener esas preguntas antes de nuestro siguiente encuentro» (White y Epston, 1990, pág. 109). A continuación puede leerse la nota que le escribí a Valerie. En ella he combinado el abordaje de la terapia narrativa, al redactarla con el lenguaje y los significados del cliente, y la estrategia centrada en soluciones al observar las excepciones.




			Querida Valerie:




			La oportunidad de rehacerte para ser la mujer que quieres ser parece emocionante para ti. No puedo evitar preguntarme cuál será la respuesta de los demás cuando te muestres ante ellos como la mujer que quieres ser. Estoy deseando saber de tus experiencias a medida que empieces a incorporar tu nueva marca a tu vida. Después de todo, tú eres experta en crear nuevas marcas.




			Linda




			La nueva marca se vende




			Cuando Valerie regresó la semana siguiente, empezó a hablar enseguida de su «marca». Le formulé una pregunta centrada en soluciones. «¿Qué ha mejorado desde el último día que nos vimos?», y esto es lo que respondió:




			«En mi casa utilizo un tono distinto».




			«Me he fijado a mí misma algunas reglas y límites».




			«Me siento más confiada y me doy cuenta de que cuanto más aumenta mi confianza, más aumenta la de Alan».




			«El tiempo que he pasado con mi marido ha sido mejor».




			«Estoy centrada en el trabajo».




			«Creo que me resulta más fácil controlar la ira».




			«Le he dicho a Alan lo que quiero… eso es diferente».




			Seguí preguntándole a Valerie: «¿Qué más ha cambiado desde la perspectiva de tu familia?».




			Como resultado de su nueva forma de mostrarse, Valerie dijo que sus hijos también parecían notar el cambio. Los síntomas del trastorno alimentario de su hija parecían estar mejorando, creía ella. Aunque su hijo seguía portándose mal a veces, su padre comenzó a imponerle disciplina por primera vez en su vida. Valerie dijo que le veía en mayor medida como un compañero con el que formaba un equipo, y esto parecía obrar maravillas para Valerie y la relación con él. Su hijo, que aparentemente se había dado cuenta de la alianza entre sus padres, inmediatamente empezó a dejar de quejarse y de molestar.




			Seguí viendo a Valerie durante tres sesiones más, en una de ellas con su esposo, Alan. Empezó a tenerse en cuenta cuando se sentía triste, y siguió trabajando en sus pensamientos, desarrollando un plan antes de hablar con Alan. Como resultado, Alan empezó a ser más abierto con ella sobre lo que le había molestado durante años. Su vida sexual mejoró y la distancia entre la pareja fue reemplazada por un nuevo compromiso. En ocasiones, la «otra persona» seguía apareciendo en la mente de Valerie, pero en su última visita dijo: «Es hora de dejarla, como un libro viejo». En el seguimiento a los 6 meses, Valerie estaba bien. Empezó a hacer viajes de fin de semana con su marido, su hija siguió mejorando, y su hijo se volvió más respetuoso. Cuando hablamos, me dijo: «Me gusta mi marca y a él también».




			El poder de la redescripción




			Muchos clientes llegan a la terapia con un «guion» o etiqueta de ellos mismos que socava cualquier posibilidad de progreso, y con una narrativa que apoya esa etiqueta. Con una mentalidad fija, es difícil cambiar los pensamientos y la emociones para que nos lleven a nuevas acciones. Por ejemplo, si un cliente llega con un diagnóstico de trastorno bipolar y parece estar bloqueado por esa etiqueta, puedo sugerirle que el trastorno bipolar es solo una descripción, y le invito a pensar en otras descripciones que puedan ser útiles. A los clientes les intriga esta sugerencia y a la mayoría de ellos les encanta proponer otras descripciones.




			«La redescripción», como la llaman White y Epston, y como he mostrado durante el proceso con Valerie, invita a los clientes a describirse de una forma distinta, liberándose así de las etiquetas que otros les han impuesto, a la vez que les proporciona una perspectiva de ellos mismos que les resulta empoderador encarnar. Mediante la redescripción, un terapeuta puede entrar en cómo ve el mundo el cliente y caminar con él, para poder ver el mapa de su vida y descubrir cómo la está relatando.




			Cuando trabajé con Valerie, utilicé las poderosas ideas que sustentan la redescripción.




			En el proceso de hacer emerger y responder esas preguntas, las personas acceden a redefiniciones únicas y nuevas de ellos mismos y de sus relaciones (White, 1998). Las preguntas de redescripción únicas también pueden ayudar a las personas a revisar sus relaciones con ellos mismos, con los otros y de sus problemas con las relaciones.




			(White y Epston, 1990, pág. 41)




			Empleo la técnica de la redescripción para ayudar a los clientes a describir cuál es su actitud ante el mundo, a entender cómo eso puede influirles, y a empezar a crear un nuevo autoconcepto y mejores relaciones, dejando a un lado el marco clínico. La combinación de la terapia centrada en soluciones y la terapia narrativa permite al terapeuta dirigir poco a poco al cliente para que deje a un lado el relato centrado en el problema (con sus propios lenguaje y objetivos) hacia una visión diferente de sí mismo, haciéndole sugerencias como:




			«Me pregunto cómo será el día en que los otros te vean como a ti te gustaría que te vean».




			«Me impresiona el valor que das a las relaciones y me pregunto de dónde viene. ¿Cómo te ha ayudado ese valor a elegir otras acciones en otras situaciones? ¿Como te ayudará ahora a ver tu propia dirección?».




			«¿Cómo te imaginas ahora que sería si, solo durante una semana, mostraras esos valores cuando interactúas con tu marido o tus hijos?».




			(M. Hayward y A. Redstone, comunicación personal, junio de 2016).




			«¿Qué empezarían a ver otros en ti a medida que te concentras en mostrar los valores de la persona que quieres ser?»




			«¿Qué diferencia representarán esas acciones para ti? ¿Y para los otros?».




			(H. Ratner, comunicación personal, junio de 2016).




			Observa la actitud respetuosa del terapeuta al plantear estas preguntas, y la confianza que despierta el uso de «preguntas presuposicionales» (O’Hanlon y Weiner-Davies, 1989, pág. 79). El lenguaje presuposicional en las preguntas como «¿Cómo te verán los otros?» y «¿Qué diferencia representarían esas acciones para ti?» persuade con amabilidad al cliente para que haga lo que funciona bien para él o ella. Existe una diferencia grande entre formular las preguntas de este modo o decir «Entonces, ¿crees que los otros te verán de una forma distinta?» o «Entonces, ¿crees que los otros te verán de una forma distinta cuando empieces a actuar de esta forma?». Las dos últimas preguntas no son tan alentadoras o motivadoras. El lenguaje de las preguntas presuposicionales asume que el cambio ocurrirá, mientras que las dos últimas no.




			Usar la redescripción para crear nuevas presentaciones




			Las ideas de la terapia narrativa de que la gente puede crear quién quiere ser o incluso descubrir quién es en realidad durante una sesión es estimulante. Casi como una transfusión de sangre, hace que el cliente se sienta vivo, escuchado, respetado y motivado para crear y lograr una «presentación» que sea más fiel a quien es. Esta forma de presentarse o mostrarse incluye el modo en que el cliente interactúa con los demás, lo que hace durante el día con su nuevo futuro preferido como objetivo, y cómo actúa para mostrar mejor quién es. Así, los valores y los significados que el cliente puede vivir a partir de la nueva presentación (que es una especie de vehículo) le resultan más satisfactorios y productivos, al obtener acceso a lo que tiene sentido para él o para ella. La estrategia centrada en soluciones proporciona las ruedas para una nueva presentación, a medida que se pone en práctica con ideas orientadas a la acción durante los siguientes días.




			El ejercicio de redescripción que emplée con Valerie la ayudó a ver que su forma actual de mostrarse no le resultaba útil ni a ella ni a sus relaciones, y a desarrollar una nueva forma de estar que la representara mejor. Se utilizó la palabra «marca» repetidamente porque tenía relación con su profesión y porque parte de su trabajo era crear nuevas marcas.




			Para recapitular, Valerie expresó sus deseos, describió la forma en que actuaba (presentación), y reformuló su forma de presentarse. La redescripción, que condujo a la nueva presentación o marca, llevó a Valerie a ver que ella era parte de cómo se había desarrollado su relato reciente. En muchos casos, la idea de hacer una lista de características de la actual presentación puede llegar a alcanzar 20 elementos, si no más. Cada vez que el terapeuta pregunta «¿Y qué más?», el cliente parece profundizar más y el discurso se sigue desvelando. La elaboración de una segunda lista que describe la nueva forma de mostrarse del cliente que le permitirá trabajar en su futuro preferido de forma más eficiente le ayuda a convertir esos valores en nuevas acciones, lo que, de nuevo, le permite ser el autor que controla el nuevo relato. Cuando hay una conexión entre los valores y las acciones del cliente, la aflicción se mitiga.




			Resultados de la combinación de modelos




			Cuando el modelo centrado en soluciones se combina con la terapia narrativa, y la redescripción crea una nueva presentación del cliente mediante la segunda lista, este suele crear acciones alternativas para vivir su relato como un nuevo personaje. Durante el diálogo, el cliente es el experto y decide cómo y cuándo poner en marcha la nueva forma alternativa de ser con los otros que ha descrito en la segunda lista. Aunque se les recomienda ir poco a poco, algo característico del trabajo centrado en soluciones, los clientes suelen actuar rápidamente, casi movidos por un recordatorio mental de «este es quien quiero que los demás vean y quiero que lo vean pronto». La narrativa de una carta de seguimiento, que suele enviarse después de la sesión con las palabras que ellos usaron durante la misma, les ayuda a mantener el ánimo entre encuentros. En capítulos posteriores se añade información sobre la redacción de notas y cartas.




			Resumen




			En este capítulo se ha explorado cómo Valerie se dio cuenta de su definición saturada del problema y de su presentación ante los otros, lo que la ayudó ver la necesidad de una nueva presentación que le proporcionaría un nuevo sentido de control sobre cómo reaccionan los otros ante ella. El capítulo ha mostrado cómo el abordaje narrativo ayudó a Valerie a elaborar una nueva descripción de sí misma. Valerie emprendió acciones eficaces usando la idea de una nueva «marca» para ella misma, algo parecido a la forma en que trabaja en su negocio de publicidad. El capítulo siguiente explica más en profundidad la fusión de los dos modelos en uno solo. Al combinar estos dos modelos establecidos, esta estrategia proporciona ideas que sirven para identificar significado y valores (centrados en soluciones) en medio de un relato saturado del problema. Los dos modelos se complementan mutuamente y funcionan de la siguiente manera:




			•Los dos modelos animan a los clientes a descubrir excepciones (centradas en soluciones) y luego a identificar cómo esas excepciones ponen de manifiesto sus auténticos valores (narrativa).




			•Los dos modelos animan al cliente a descubrir las imágenes que sus acciones saturadas del problema comunican a los otros (narrativa) y les dan la oportunidad de inventar nuevas presentaciones que personifican su verdadero yo, lo que puede aumentar sus probabilidades de alcanzar su futuro preferido (centrado en soluciones).




			•El modelo narrativo invita a los clientes a elaborar una nueva presentación de una historia problemática (narrativa) y a desarrollar un guion para un futuro preferido (centrado en soluciones), escribiendo un nuevo personaje y promoviendo nuevas estrategias para las acciones (centrado en soluciones) a partir de las excepciones.




			Para concluir, el desarrollo de un nuevo relato ayuda al cliente y al terapeuta a buscar en el mapa de la vida del cliente y en las lagunas o espacios del relato problemático, dándole esperanza y descubriendo las excepciones. El modelo de terapia narrativa proporciona al cliente un nuevo espejo en el que mirarse para ver qué valores personales y creencias pueden ayudarle a crear una nueva imagen o presentación, y qué cosas puede eliminar. La terapia centrada en soluciones aporta las preguntas que provocan acciones que ayudan al cliente a escoger un camino para la solución.




			Ejercicio personal




			Cuando estaba investigando para escribir mi tesis doctoral, se me presentaron muchas preguntas sobre qué era lo que provocaba el cambio en un cliente. ¿Era tal vez la intervención brillante del terapeuta, las competencias del cliente o todo ello? Quería saber si lo que los clientes pensaban que les llevaría a cambiar coincidía con lo que los terapeutas creían que suscitaba el cambio en los clientes. Decidí hacer mi investigación en el Centro de Terapia Familiar Breve de Milwakee, donde Steve de Shazer e Insoo Kim Berg crearon la TBCS. El resultado de mi investigación fue el desarrollo de una pregunta que formulo a todos mis clientes, a todos mis grupos de alumnos y a todos mis becarios en prácticas: «¿Qué hemos hecho hoy que haya sido útil para ti, si es que hubo algo útil?».
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